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UN ALMIRANTE CON EL
AGUA AL CUELLO. El conde
de Rosily lo intentó todo

y capituló porque su
resistencia sólo hubiera
conducido a la muerte de

sus tripulaciones.

SEIS BUQUES FRANCESES, SUPERVIVIENTES DE LA

DERROTA DE TRAFALGAR, SE HALLABAN

BLOQUEADOS EN CÁDIZ EN LA PRIMAVERA DE 1808.

ANTONIO ATIENZA PEÑARROCHA DESCRIBE

LA ESTRATEGIA DE NAPOLEÓN PARA SALVARLOS Y

LAS MANIOBRAS ESPAÑOLAS PARA CAPTURARLOS,

UNA VEZ CONOCIDA LA SUBLEVACIÓN DE MADRID Y

LA DECLARACIÓN DE GUERRA A FRANCIA

ESPUÉS DE TRAFALGAR,

se refugiaron en Cá-
diz los restos de las
escuadras española y
francesa. La convi-
vencia entre ambas

–seis buques franceses preparados para
hacerse a la mar y siete españoles, en
malas condiciones, salvo el navíoSan
Justo– se mantuvo hasta que Napoleón
decidió iniciar su proyecto español.

El 21 de febrero de 1808 ordenó a
su almirante, conde de Rosily-Mes-
ros, jefe de las unidades francesas blo-
queadas en Cádiz por la flota británi-
ca del almirante Collingwood, que si-
tuase sus buques fuera del alcance de
las baterías españolas, conduciendo en
el centro de su formación alSan Justo,
que se hallaba amarrado con ellos, yque
impidiera la salida hacia América de
la familia real española, si trataba
de embarcarse en ese puerto.

Las semanas siguientes fueron muy
agitadas políticamente. El 19 de mar-
zo tuvo lugar el Motín de Aranjuez, en
el que cayó el primer ministro Manuel
Godoy, y provocó la abdicación de Car-
los IV. Asumió el trono su hijo, Fer-
nando VII, que unas semanas después,
en Bayona y ante Napoleón protago-
nizó la vergonzosa escena que llevó

la corona de España a las sienes de
José Bonaparte. El 2 de mayo, los ma-
drileños se sublevaron contra los fran-
ceses. Conforme la noticia fue llegan-
do a diversos puntos de España, se
constituyeron Juntas locales y provin-
ciales, asumiendo el poder, declaran-
do la guerra a Francia y buscando la
alianza con Gran Bretaña.

Mientras estos acontecimientos te-
nían lugar, el almirante francés Rosily
se las arregló para convencer al coman-
dante general del departamento, Juan
Joaquín Moreno, de la conveniencia de
unir los navíos de línea de ambas es-
cuadras en previsión de un ataque bri-
tánico, fondeándolas con los buques
intercalados. De esta forma, el 12 de
mayo de 1808, se formó una línea en-
cabezada por elNeptuno, seguido por
Príncipe, Herós, San Justo,Algésiras, Mon-
tañés,Argonaute, Terrible, Plutón, San Ful-
gencio y San Leandro,frente a Las Cabe-
zuelas, en el Puerto de Santa María.

LAS IDEAS DEL CAPITÁN GENERAL. Re-
sidía a la sazón en Cádiz el capitán ge-
neral de Andalucía, general Francis-
co Solano Ortiz de Rozas, segundo
marqués del Socorro. Era natural de
Caracas, militar joven pero experi-
mentado –había participado en las
campañas de Orán y en la “Guerra de
las Naranjas” contra Portugal–, y
de ideología liberal. Desconfia-

D
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ANTONIO ATIENZA PEÑARROCHA.

INVESTIGADOR NAVAL.

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

LAS CLAVES

EL PROBLEMA. Los franceses

no podían salir a la mar, pues les

esperaban los ingleses.

IMPOTENCIA. Los españoles

querían apoderarse de los bu-

ques franceses, pero los restos

de la escuadra no estaban en

condiciones de combatir.

EL RECURSO. Para rendirlo se

utilizaron cañoneras, baterías de

costa y mucha paciencia, pues-

to que tampoco había suficien-

te pólvora.

CÁDIZ EN EL SIGLO XIX. En primer
término, el faro de San Sebastián;

detrás, la ciudad y, al fondo, la
bahía, donde capitularon los
franceses ( L’Espagne a vol

d’oiseau , por Alfred Guesdon,
colección particular).

LOS FRANCESES SE

RINDEN
CON EL PATROCINIO DE:
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ba de Napoleón y por ello
había sido privado del mando
de su ejército en Extremadu-
ra y enviado a Cádiz.

Allí le llegó el rumor de que
el Rey estaba preso en Francia
y de que en Madrid había es-
tallado la rebelión. Solano de-
cidió organizar la resistencia,
advirtiendo de la situación a
distintos jefes de Andalucía.
Quizá fue iniciativa suya la exi-
gencia a Rosily de que retira-
se sus lanchas de vigilancia en
la boca del río Sancti Petri,
pues esa labor podían asumir-
la los españoles.

El 26 de mayo, Sevilla se re-
beló contra Napoleón y, dos días des-
pués, Solano recibió al conde de Teba
–padre de Eugenia de Montijo– en-
viado por la Junta de Sevilla, que le
informó de los hechos. Solano se de-
claró partidario de levantarse y formar
una Junta, pero debía moverse
con cautela, dada la amenaza de
los barcos de Rosily, que podían
bombardear la ciudad.

Con sigilo convocó una reu-
nión de once generales de tie-
rra ymar, a la que acudieron por
la Real Armada Moreno y Ruiz de Apo-
daca –comodoro de los buques españo-
les– que destacaron el mal estado de
la flota a causa de la falta de pertre-
chos y repuestos y la amenaza tanto
de los barcos franceses como de la es-

cuadra británica, que con doce navíos
vigilaba la boca del puerto.

Mientras Solano trataba de reclutar
voluntarios, la población de Cádiz se in-
quietaba al recibir las noticias de Ma-
drid y de Sevilla. Todos esos movi-

mientos y rumores no podían pasar de-
sapercibidos y Rosily planeó mover sus
buques, para lo que ordenó sondearcon
atención el caño del Trocadero y las zo-
nas adyacentes, con la intención de pa-
sar por allí su flota hasta la bahía, desde

donde sus cañones dominarían
la ciudad y el arsenal, a la vez
que impediría un ataque de
la escuadra británica.

EL LINCHAMIENTO. El 29 de
mayo se celebró una nueva
junta de generales. Se plan-
teó la captura de la escuadra
francesa, pero los marinos ase-
guraron que eso era imposi-
ble en aquellas circunstancias,
con los buques españoles in-
tercalados con los franceses,
aislados unos de otros y en tan
mal estado para combatir que
su sacrificio sería inútil. Tam-
bién le comunicaron a Solano
que habían advertido la explo-
ración realizada por los france-
ses, por lo que podían intuir
lo que pretendía Rosily. En
consecuencia, se ordenó obs-
taculizarla, ocupar con tropas

el Trocadero e impedir un hipotético
desembarco. Ambas partes estaban al
borde de la ruptura de hostilidades.

Adelantándose a ello, Solano redactó
una proclama de guerra en vez de ini-
ciar la lucha, pues trataba de ganar

tiempo ante la escasez de ar-
mas ypólvora que padecía. Es-
tas dilaciones enloquecieron a
la multitud y rápidamente co-
rrieron rumores de que Solano
estaba realmente aliado con
los franceses, por lo que una

turba descontrolada y amenazante se
dirigió a Capitanía. Cuando Solano sa-
lió al balcón para aquietar a la mul-
titud, fue increpado e insultado, ta-
chado de afrancesado y de traidor. José
de San Martín –uno de los futuros lí-

deres de la emancipación americana–,
capitán de la guardia de Solano, or-
denó cerrar las puertas.

Pero, por la Alameda llegó un tropel
de gente armada, empujando varios ca-
ñones saqueados del arsenal. La puer-
ta fue destrozada y la gente entró en
Capitanía. Solano escapó por el teja-
do, mientras San Martín intentaba fre-
nar a la multitud. El capitán general
se ocultó en un compartimento disi-
mulado de la vecina casa de doña Ma-
ría Tucker, pero fue descubierto y con-
ducido hacia la plaza de San Juan de
Dios para ahorcarle. Pero antes de lle-
gar al patíbulo, fue acuchillado; según
unas versiones, por un exaltado; se-
gún otras, por un subalterno que qui-
so evitarle una muerte tan afrentosa.
En cuanto a San Martín, resultó ma-
gullado en el asalto a Capitanía, pero
salvó la vida y pudo huir a Sevilla.

PREPARANDO EL ATAQUE. Para sus-
tituir a Solano, el 30 de mayo, la Junta
de Cádiz nombró al general Tomás de
Morla, militar ilustrado, escritor y via-
jero, que comenzó de inmediato los
preparativos para el inevitable enfren-
tamiento con los franceses. El 31 de
mayo, se instalaron nuevas baterías, y
se reforzaron las guarniciones de La
Cantera, Trocadero y Puntales. La flo-
ta española levó anclas yse separó de la
francesa. Envió a entrevistarse con Co-
llingwood al marino Enrique Mac Do-
nell, que explicó al almirante inglés la
nueva situación política en Cádiz. Co-
llingwood respondió que estaba dis-
puesto a entrar en la bahía y destruir
a la flota francesa, pero el capitán ge-
neral no lo aprobó, previniendo que los
británicos aprovecharan la ocasión para
apoderarse del puerto. Se orde-
nó el rearme de dos barcos
que se encontraban en
el arsenal, para batir
desde ellos a los fran-
ceses.

Todo esto genera-
ba gran actividad y
agitación que no pa-
saron desapercibidas a
Rosily, cuya única espe-
ranza comenzó a ser la
prometida ayuda de un
ejército francés que llega-
ría a Cádiz para socorrer-
le. Debía aguantar todo lo

posible, así que, aprovechando el vien-
to de poniente, se separó de los cas-
tillos de Puntales y Matagorda, y entró
en el canal de La Carraca, con sus pie-

zas dirigidas al arsenal. De esta
forma, los franceses se in-

terpusieron entre el ar-
senal y la flota españo-
la, interrumpiendo el
barqueo de suminis-
tros, incluso de agua,
y apoderándose de
cuanto estaba en ca-

mino. En adelante, los
barcos de Apodaca de-

berían ser suministrados
desde Cádiz o Puerto
Real.

La situación de Rosily
era bastante favorable. Su

posición en el interior de la bahía im-
pedía a la escuadra de Apodaca, muy in-
ferior en su estado, acercarse para ata-
carla. Sólo cabía rodear los barcos fran-
ceses de piezas de artillería, acome-
terlos con lanchas cañoneras e impe-
dir su huida, para lo que se tendió una
cadena entre Matagorda yPuntales, ce-
rrando la bahía.

Como experto en artillería, Morla
dispuso la instalación de baterías des-
de La Carraca a Fadricas por la Ca-
sería del Osio: en el Molino de Guerra,
la Punta de la Cantera, el Ángulo del
Arsenal. Apodaca, que no podría ope-
rar con sus buques, fue compensado
con el mando directo de la fuerza de
ataque: 12 bombarderas –lanchas en
las que se instalaba un mortero– y 25
cañoneras.

ó

ó

En mayo de 1808, dos años y
medio después de Trafalgar, los
restos de la escuadra francesa re-
fugiada en la rada de Cádiz se
componía de los navíosHerós
(84 cañones), Algésiras(86),
Plutón (74), Argonaute (74),
Neptune (92) y la fragata Cor-
nelie (42).
La mandaba el almirante
François Étienne, conde de Ro-
sily-Mesros, un marino de larga

carrera y escasa experiencia en
combate. Había nacido en Brest
en 1748, tomó parte en la ex-
pedición de Kerguelen por los
mares del Sur durante los años
1771 y 1772, y era un notable
hidrógrafo. Cuando, en 1805,
Napoleón le ordenó asumir el
mando de la flota francesa en Cá-
diz, destituyendo a Villeneuve,
hacía ya años que no navegaba,
pero gracias a su actividad y pro-

fesionalidad sus barcos estaban
mantenidos, pertrechados y ca-
renados por España y sus mari-
nos comían y recibían sus pagas.
Rosily estaba listo para navegar.
Justo lo contrario ocurría con la
flota española. La mandaba el
jefe de Escuadra, Juan Ruiz de
Apodaca, y estaba en muy mal
estado por falta de manteni-
miento. Sus buques eranPrínci-
pe de Asturias(112 cañones),

Terrible (74 cañones),Montañés
(74), San Justo(74), San Ful-
gencio (64), San Leandro(64)
y la fragataFlora (44). Como la
marinería era poca, se embarcó
tropa de tierra y a todos se les de-
bían ocho meses de paga. Sólo
estaba listo para zarpar elSan
Justo, alineado con la división
francesa. En el arsenal se en-
contraban otros buques someti-
dos a reparaciones.n

LAS FLOTAS EN CÁDIZ

SOLANO, FALTO DE ARMAS Y
PÓLVORA, TRATÓ DE GANAR TIEMPO

Y LA MULTITUD LE ASESINÓ
CREYÉNDOLE AFRANCESADO

TIPOS POPULARES GADITANOS. Tanta
fue su furia antifrancesa que

lincharon al capitán general Solano
por parecerles tibio ( Voyage

pittoresque en Espagne y Portugal ,
por Auguste-Émile Beguin).

TOMÁS DE MORLA. Su
actitud, a la vez decidida
y prudente, condujo a la
capitulación de Rosily.
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Para el ataque se dis-
puso la formación de las
lanchas en tres líneas.
En primera, se situa-
ron las cañoneras; en
segunda, las bombar-
deras; en tercera, los
botes auxiliares, que
llevarían pólvora, muni-
ción o pertrechos a las pri-
meras líneas.

LOS FRANCESES RESIS-

TEN. El 9 de junio por la
mañana, Morla envió un
mensaje a Rosily explicán-
dole el motivo de la rup-
tura de hostilidades: la
privación de libertad
del Rey, movía a la
“Nación Española” a
tomar las armas, a
causa de la “perfidia”
de “la Francia”. En caso
de que no capitulara en
un plazo de dos horas, se-
ría atacado con granadas,
balas macizas o balas rojas
(proyectiles calentados al
rojo vivo que, al golpear los
buques o incrustarse en su
obra muerta, provocaban incendios).
Morla recordaba a Rosily su situación
desesperada, pues fuera de la bahía le
aguardaba la flota británica, que do-
blaba su potencia. Finalmente, amena-
zaba con la irritación del pueblo gadi-
tano en caso de resistencia y de daños
a la población: “No respondo de su ven-
ganza sobre inocentes víctimas”.

Rosily se negó a arriar bandera. Sus
buques estaban fon-
deados en el caño,
preparados para el
combate, con los ca-
ñones apuntados
hacia la bahía y los
costados forrados de
cables y calabrotes
para amortiguar los
golpes de los pro-
yectiles. Con retra-
so comenzó el ata-
que de las cañone-

ras y los castillos, que se
prolongó durante cinco

horas. Al atardecer se
retiraron las cañone-
ras sin haber infligi-
do daños importan-
tes a los franceses.
Rosily se había defen-

dido bien, dañando
7 bombarderas, que hu-

bieron de ser sustituidas.
La batería de La Cantera
quedó desmontada por el
fuego del Algésiras. Los
franceses sufrieron 13

muertos y 51 heridos, los
españoles, 8 y 26.

TIEMPO PARA CAPITU-

LAR. Al día siguiente,
10 de junio, Rosily
envió un mensaje re-
chazando las razones

de la lucha, pues él no
había realizado ninguna

acción hostil y seguía con-
siderando aliada a la “Na-
tion Espagnole”. Como
no capitulara, se reanudó
el ataque de baterías y ca-
ñoneras. Rosily aguantó la

“función”, como se decía en la época,
hasta media mañana, en que su insig-
nia, elHerós, izó bandera para parla-
mentar. La tregua fue oportuna para
Morla, pues ya le quedaba poca pól-
vora. Rosily propuso que se le permi-
tiera abandonar en paz la bahía y que
Collingwood se comprometiera a no
perseguirlo durante cuatro días. Mor-
la no admitió la propuesta porque, por

una parte, concernía al al-
mirante británico y, por
otra, pretendía apoderarse
de los buques franceses.

Al siguiente día, Rosily
hizo una nueva propuesta: desarmaría
sus buques si se le permitía abandonar
el puerto, dejando a bordo sólo los
equipajes y no izaría ningún pabellón.
A cambio, quería seguridad contra la
flota británica. Pedía que se le entre-
garan rehenes que respondieran de
la seguridad de los enfermos de la flo-
ta que estaban en tierra, así como de
la vida y propiedades de los ciudada-
nos franceses de Cádiz y de Andalucía;
y que se le entregara agua y víveres,
que serían pagados “como lo he hecho
hasta hoy”.

Morla entendió que el francés sólo
pretendía ganar tiempo, pero no po-
día lanzar un nuevo ataque por falta
de pólvora. Para disimular su impoten-
cia, contestó que debería consultar la
propuesta con la Junta de Sevilla y con
Collingwood. Mientras, siguió las dis-
posiciones militares, que, sin duda,
contribuirían a amedrentar más a Ro-
sily: instaló nuevas baterías, algunas si-
muladas y otra muy potente en la Ca-
sería del Ossio –30 piezas de a 36–;
llamó a la división de diez cañoneras de
Málaga; en La Carraca se armó preci-
pitadamente alArgonauta, para atacar a
los franceses por un lado que creían cu-
bierto; y, para impedir que Rosily se
adentrara más en el caño ybombardeara
el arsenal, se hundieron dos buques
en ese canal.

PRIMERA VICTORIA. La Junta de Se-
villa rechazó la propuesta francesa, por
lo que Rosily optó por arriar la bandera
del Herós–hoy se encuentra en el Mu-
seo Naval de Madrid–, pues no podía
sostenerse eternamente en un puerto

enemigo, rodeado
de baterías y caño-
neras y, en la mar,
acechándole, una
flota muy superior
a la suya. Rosilyen-
tregó su espada a
Ruiz de Apodaca,
quien, caballero-
samente, se la de-
volvió.

Así se captura-
ron 3.676 prisione-

ros, 442 cañones de a 36 y
de a 24, 1.651 quintales de
pólvora, 1.429 fusiles,
1.069 bayonetas, 80 esme-
riles, 50 carabinas, sables,
chuzos, pistolas y balas.

Tomás de Morla publicó
esta proclama: “Gaditanos:
la escuadra francesa, al
mando del almirante Ro-
sily, acaba de rendirse a
discreción confiada en la
humanidad y generosidad
del pueblo español. Cádiz,
14 de junio de 1808”.

La enorme cantidad de
prisioneros pronto se reve-
ló un problema. Se optó
por recluir a una parte en
el arsenal, y por otra, con-
vertir barcos en pontones,
barcos prisión al estilo bri-
tánico, fondeándolos en la
bahía. Se habilitó para ello
a los navíosArgonautay
Castilla. Dentro de las cos-
tumbres de la época, los
oficiales tuvieron permiso
de seguir residiendo en los
buques de su antiguo man-
do, a la espera de ser can-
jeados o liberados bajo pa-
labra. Rosily solicitó ser li-
berado bajo palabra. Su de-
seo era informar directa-
mente al Emperador de la
circunstancia en que se había visto obli-
gado a arriar su pabellón. La Junta, en
principio, se resistió. Pero, finalmente,
accedió a ello, y el almirante y la ofi-
cialidad fueron liberados bajo palabra
de ser canjeados más adelante; Co-
llingwood, por su parte, les expidió un
pasaporte. Es interesante destacar el
criterio inicial de la Junta: imponer un
nuevo concepto del combatiente, ra-
tificando su carácter de prisionero; los
tiempos de las guerras deencaje y pun-
tilla quedaban atrás.

Dado que fue la primera victoria ob-
tenida sobre los franceses –Bailén tuvo
lugar el 19 de julio– la rendición de Ro-
sily se convirtió en un gran aconteci-
miento yse decidió ascendera todos los
oficiales presentes en la acción, al gra-
do inmediato superior. También se creó
una medalla conmemorativa para los
combatientes, dos espadas cruzadas so-
bre un águila abatida, con el lema “Ren-

dición de la escuadra francesa” y cinta
con la enseña de la Marina, la actual
bandera española, que comenzaba a ser
identificada con España.

EL OCASO DE LA REAL ARMADA. No
deja de tener cierta ironía que, por en-
tonces, el gobierno del rey José se in-
teresara por los barcos surtos en Cádiz.
La Dirección General de la Real Ar-
mada, en carta de 15 de junio, les in-
dicaba que debían obedecer órdenes
del gran duque de Berg, príncipe Mu-
rat, y avisaba de la pronta llegada a Cá-
diz del teniente de navío Lucas Zu-
loaga, que inspeccionaría los barcos es-
pañoles, recabaría sus necesidades e
informaría a Madrid. Cuando la carta
llegó a su destino, sólo mereció una
sonrisa conmiserativa.

Los buques apresados junto con los
demás amarrados en Cádiz quedaron
bajo el mando de Ruiz de Apodaca y

toda la Real Armada pasó a ser aliada de
la británica ydispuesta a unirse a ella en
caso de que se presentara una escuadra
francesa superior.

La trayectoria de la Real Armada du-
rante la contienda fue dura y poco lu-
cida. Fundamentalmente se dedicó a la-
bores de transporte y logística, a man-
tener el contacto con América y a apo-
yar al ejército cerca de la costa. Mu-
cho sacrificio, poco brillo, escaso man-
tenimiento y soldadas atrasadas. Los
británicos insistieron en sacar a los bar-
cos de puertos como Cádiz y Ferrol,
donde podían caer en manos del ene-
migo, ypasarlos a Mahón o La Habana.

Bastantes barcos quedaron inservi-
bles por falta de carena y fueron des-
guazados, como elConde de Regla, o se
hundieron en el cieno del puerto, como
elSantaAna. Otros, en mal estado, fue-
ron destrozados por los temporales,
como el emblemáticoMontañés. n

LA GUERRA DE LA INDEPENDENCIA

Los buques capturados
fueron rebautizados. ElAr-
gonaute se convirtió en
Vencedor, al haber ya otro
Argonauta. Su vida fue
breve: cedido a los britá-
nicos, lo hundió un tem-
poral, en 1810, a la altu-

ra de Cerdeña. AlHerósse
le llamó Héroe; sirvió en la
Armada hasta su desguace
en 1847. El Algésirasse
convirtió en el Algeciras y
estuvo en servicio hasta
1826; realizó importan-
tes misiones, como la em-

bajada de Pedro Ceballos a
Gran Bretaña para pedir ar-
mas. El Neptune cambió
su denominación porNep-
tuno y navegó hasta su
desguace en 1820. La fra-
gata Cornelie pasó a lla-
marse Cornelia. n

EL DESTINO DE LOS VENCIDOS

MORLA HUBIERA TERMINADO POR OBTENER PÓLVORA Y
ENTONCES HUBIERA DESTROZADO A ROSILY, QUE NO

PODÍA ESCAPAR DE AQUELLA RATONERA

DE SITIADOR A ALIADO. El
almirante Collingwood,

que bloqueaba Cádiz, pasó
en esas fechas a colaborar

con España.

RUIZ DE APODACA. Con sus
barcos desabastecidos y
abandonados, sólo pudo

participar en el ataque al
mando de las cañoneras.

FORTALEZA Y
ASTILLERO DE

PUNTALES. Una de
las zonas donde se
desarrolló la lucha
de junio de 1808

(Cádiz, Museo
Histórico Militar

de San Fernando).

COMO CONSECUENCIA DE ESTE EPISODIO, LA JUNTA
IMPUSO UN NUEVO CONCEPTO DEL COMBATIENTE,
RATIFICANDO SU CARÁCTER DE PRISIONERO

ó
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CAPTURA DE LORD BLAYNEY, SEGÚN JAN SUCHODOROSKI.

DEFENSA DEL SITIO DE
BADAJOZ, SEGÚN UN

GRABADO.

No sólo los españoles rea-
lizaron heroicas defen-
sas frente a los asedios
franceses. A finales de
1810 un pequeño des-
tacamento polaco de ape-
nas 160 hombres al man-
do del capitán Mloko-
siewitz aguantó en Fuen-
girola la acometida por
tierra y mar de un ejér-
cito inglés muy superior.
Lord Blayney recibió la or-
den de tomar la estratégi-
ca plaza costera, dispo-

niendo para ello de un ba-
tallón británico, otro ale-
mán, el regimiento espa-
ñol de Toledo, auxiliado
por guerrilleros, cuatro ca-
ñones ligeros y una pie-
za de sitio servidas por 69
artilleros, en total unos
1.600 infantes, apoyados
desde el mar por dos fra-
gatas y cinco lanchas ca-
ñoneras. Los buques in-
gleses bombardearon in-
sistentemente la ciudad
pero con sólo cuatro ve-

tustos cañones los pola-
cos consiguen hundir to-
das las cañoneras que-
dando sólo las fragatas.
Blayney ordenó entonces
a toda su infantería asal-
tar el castillo; un coman-
dante británico resulta
muerto y Mlokosiewitz
cae herido, pero Fuengi-
rola continúa en manos
de los polacos. Los ingle-
ses continúan cañonean-
do la plaza hasta que el
castillo se incendia. Al

atardecer después de va-
rias ofensivas británicas,
200 infantes polacos
atacan por sorpresa y
los aterrorizados sol-
dados ingleses creen
que se trata de la po-
tente división francesa
de Sebastiani y huyen en
desbandada. Blayney lu-
cha hasta que es derri-
bado de su montura, sien-
do capturado. Permane-
cerá prisionero de los po-
lacos varios años.

LOS POLACOS NO SE RINDEN

el arroyo Calamón, a la
izquierda de éste, y en el
cerro del Viento.
6-II-1811 El general
Mendizábal logra romper el
cerco francés sobre Badajoz
y entra en la ciudad para
reforzar su defensa.
19-II-1811 Batalla del
Gébora (Extremadura). Una
vez en Badajoz el general
español se establece con el
resto de sus tropas, unos
8.000 infantes y 1.200

caballos, más
concretamente en el campo
de Santa Engracia, en la
margen opuesta del
Guadiana, flanqueado a su
vez por el río Gébora.
En vez de atrincherarse y
fortificarse en sus
posiciones, como le había
aconsejado Wellington,
permanece inactivo,
confiando en la crecida de
ambos ríos, sin cuidarse tan

siquiera de inutilizar o
defender los vados; así es
que, en cuanto menguaron
las aguas, pasaron a la
margen derecha del
Guadiana los franceses.
Mendizábal se ve envuelto,
y su defensa se desmorona
rápidamente. La lucha
apenas dura una hora, el
resultado es de 800
muertos y heridos y 4.000
prisioneros. Los franceses,
por su parte, sólo pierden
400 hombres.
4 -III-1811 Esperando
inútilmente los refuerzos de
Soult que se encuentra
detenido ante los muros de
Badajoz, Mássena comienza
la retirada de Santarem
(Portugal). Agotados todos
los recursos del país, asaltar
las líneas de Torres-Vedras
sin el refuerzo del duque de
Dalmacia es una tarea
imposible. La retirada será
larga y penosa para los
franceses, aunque
ordenada en todo momento.
5 -III-1811 Batalla de
Barrosa (Andalucía).
10-III-1811 Soult se
apodera definitivamente de
Badajoz (Extremadura).
12-III-1811 Acción en
Redinha (Portugal). Soult
después de tomar Badajoz
se retira hacia Sevilla para
apoyar el sitio de Cádiz del
mariscal Víctor.
Deja 9.000

12-X-1810 Defensa de
Fuengirola. Una pequeña
fuerza polaca liderada por el
capitán Mlokosewitz
consigue resistir
heroicamente la invasión
inglesa de lord Blayney (ver
recuadro).
2-I-1811 Suchet toma
Tortosa (Cataluña).
Bloqueada desde julio de
1810, el sitio, en general,
no se formaliza hasta el 15
de diciembre. La plaza
estaba bien defendida –más
de 7.000 hombres– y su
gobernador es el conde de
Alacha. Los enemigos
cercan por completo
Tortosa, echando puentes
volantes sobre el Ebro para
facilitar la comunicación
entre ambas orillas, y
dirigen el ataque principal
por la parte sur, entre las
montañas y el río. Los
sitiados intentan salir los
días 23, 24, 25 y 26, todas

con grandes pérdidas y de
escasos resultados. El 29 al
amanecer, 45 piezas,
distribuidas en 10 baterías,
rompen un fuego destructor,
tres de ellas contra el fuerte
de Orleáns y las obras
situadas detrás, cuatro
contra la ciudad y baluarte
de San Pedro.
21-I-1811 En el este, Soult
se apodera de Olivenza
(Extremadura). Para acudir
el mariscal Soult desde
Andalucía en auxilio de
Mássena, detenido ante las
formidables líneas de Torres
Vedras, debe apoderarse de
las plazas de Olivenza y
Badajoz a fin de dejar
aseguradas las
comunicaciones. La primera

embestida, el 11 de enero,
tenía una fortificación
regular, con camino
cubierto y nueve baluartes,
aunque en mal estado, y no
había más artillería que

ocho cañones de campaña,
cuyo fuego, aunque de
escaso efecto contra la
gruesa artillería de los
sitiadores, dirigió
diestramente el oficial del
arma, don ldefonso Díaz de
Rivera, después conde de
Almodóvar. Los franceses
batieron principalmente el
baluarte de San Pedro que
tenía mal reparada una
brecha antigua, y aunque la
Plaza fue socorrida por el
general Mendizábal con
3.000 hombres, este
refuerzo sirvió más bien de
estorbo, pues no se
prolongó por esto la
defensa, entregando la
Plaza el 22 su gobernador,
el mariscal de campo
D. Manuel Herk. La
guarnición quedó prisionera

H E C H O S Y P R O T A G O N I S T A S

de guerra. Los oficiales del
batallón de Barbastro
hicieron pedazos su
bandera antes de la
rendición.
27-I-1811 El mariscal Soult
continúa su avance para
apoyar al ejército de
Mássena, que se encuentra
bloqueado en Portugal en
circunstancias muy
adversas, y sitia Badajoz.
28-I-1811 Rendida
Olivenza el 22 de enero,
embiste el mariscal Soult la
plaza de Badajoz el 26,
abriendo la trinchera el
28 por la izquierda del
Guadiana, en cuyo día
empezó también un terrible
bombardeo, repartidas las
54 piezas de que disponía el
enemigo en diferentes
baterías que se establecieron
en el cerro de San Miguel,
en el del Almendro,
enfilando el frente de la
Picuriña; en la ladera del de
las Mallas, entre el Ribillas y

ó
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Después de seis me-
ses intentando in-
fructuosamente rom-
per las lineas de To-
rres-Vedras, el ma-
riscal se encuentra
aislado de sus sumi-
nistros, con las tro-
pas agotadas y sin
capacidad para con-
tinuar el asedio. Aun-
que ordenada, la re-

tirada de Mássena es
penosa. Envía sigi-
losamente a los heri-
dos y el material y
luego se retira evi-
tando a lo largo de
varias etapas el hos-
tigamiento de los in-
gleses que tampoco
se lanzan decidida-
mente para aniqui-
larles. Hambrientos,

durante su huida los
franceses se dedican
a toda clase de atro-
pellos y saqueos por
donde pasan come-
tiendo alguna de las
peores atrocidades
de la guerra. Másse-
na llega por fin a Sa-
lamanca casi un mes
después y rehace su
ejército.

LA HUIDA DE MÁSSENA

Las operaciones militares durante la primera mitad de 1811 s e centran en la frontera
extremeña con Portugal. Los franceses tratan de proteger la huida de Mássena,

mientras que Wellington ansía tomar Badajoz para asegurar s u posición en Portugal.

COMBATE ENTRE ESPAÑOLES Y FRANCESES DURANTE
EL SITIO DE TORTOSA.

HORACE-FRANÇOIS
SEBASTIANI, GENERAL

FRANCÉS.
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En una emboscada
francesa contra el
guerrillero Julián
Sánchez,el Charro,
cayó el caballo de
éste en poder del
jefe francés, quien
se lo ofreció al gene-
ral Dorsenne, gober-
nador de Salaman-
ca. El guerrillero
adoraba a su caba-
llo, por lo que resol-

vió recuperarlo.
Aprovechando que
Dorsenne se dirigía
con su ayudante y
una pequeña escolta
a revisar la guarni-
ción, saltó de pron-
to a la grupa del ca-
ballo del general, y
abrazándose estre-
chamente a Dorsen-
ne, animó con la voz
al animal, y salió a

escape. Los solda-
dos, sorprendidos,
no se atrevieron a
disparar por temor a
herir a su general.
Cuando el Charro les
había ganado ya cier-
ta ventaja soltó a
Dorsenne. En cuanto
recuperaron a su jefe
desistieron de la per-
secución, temiendo
una emboscada.

EL GUERRILLERO Y SU CABALLO

Las relaciones entre los
aliados ingleses y espa-
ñoles no fueron en todo
momento tan cordiales
como pueda parecer. A
las habituales disputas
entre generales se unió
durante 1811 la preten-
sión del marqués de We-
llesley, embajador bri-
tánico en España y her-
mano del general We-
llington, de que el Con-
sejo de Regencia conce-

diera a su hermano el
mando de las provincias
limítrofes de Portugal,
con el pretexto de em-
plear mejor los recursos
y combinar más acerta-
damente las operacio-
nes. La Regencia con-
sideró que ya había sido
suficiente con entregar
el mando a Napoleón
como para echarse aho-
ra en manos de los in-
gleses, una injerencia de

nuevo de un Gobierno ex-
tranjero que no iba a sen-
tar bien entre un pueblo
que llevaba ya casi tres
años combatiendo a los
franceses. Ante la nega-
tiva, Wellesley amenazó
con limitar o suprimir la
vital ayuda inglesa, pero
el Consejo se mantuvo
firme haciendo gala de
una prudencia encomia-
ble. El propio general
Blakem presidente del

Consejo, manifestó en
una carta “No temo que
llegue este caso porque
tengo por cierto que en
auxiliarnos hacen los in-
gleses su propia causa:
más aún cuando así fue-
re no debemos olvidar
que la nación en su pri-
mer impulso no contó
con auxilio ninguno de la
tierra y así proseguiría
aun cuando se viese
abandonada”.

EL HERMANO DE WELLINGTON

infantes a cargo de
Mortier y 10.000 jinetes de
la caballería de Latour-
Maubourg.
14-III-1811 Acción en
Cassal Nova (Portugal).
15-III-1811 Acción en Foz
d’Aronce (Portugal). La
caballería de Latour-
Maubourg toma
Alburquerque, a escasos
kilómetros de Badajoz.
25-III-1811 El general
inglés Beresford, que se
dirige a Badajoz para
retomar la plaza, consigue
desalojar a los franceses
que se encuentran en
Campo Mayor (Portugal).
Beresford persigue al
ejército francés hasta las
puertas de la ciudad, pero el
primer intento de
recuperarla resulta un
fracaso y el ejército inglés
tiene que retirarse de nuevo
a Portugal hasta la llegada
de los refuerzos españoles
comandados por Castaños.

3-IV-1811 En el norte,
Macdonald pone sitio a
Figueras (Cataluña); en
Portugal se produce la
Batalla de Sabugal.
11-IV-1811 Después de un
mes Mássena consigue
llegar con el resto de su
ejército a Salamanca.

15-IV-1811 Tras retirarse de
las puertas de Badajoz
cruzando el Guadiana,
Beresford retoma Olivenza
donde hace presa a la
pequeña guarnición que la
protege.
El 22, es el propio Wellington
quien se desplaza hasta la

ciudad extremeña para
planear la segunda
intentona, al mando de la
cual estará de nuevo
Beresford.
23-IV-1811 Recuperado,
Mássena, se pone en
camino para intentar
socorrer la plaza de Almeida
en Portugal, donde el
general Brenier está sitiado
por los ingleses. Su
movimiento es bloqueado
por Wellington en la batalla
de Fuentes de Oñoro.
3-V-1811 Batalla de
Fuentes de Oñoro
(Salamanca). Wellington,
que dispone de unos
35.000 hombres, ingleses y
portugueses, ocupa las
alturas de Fuentes de
Oñoro, que son atacadas en
la mañana del 5 de mayo
por el mariscal Mássena,
acompañado de Besareis
con su brillante Guardia
imperial. El combate dura
todo el día y concluye en un
empate técnico; sin
embargo, el enemigo no
consigue quebrantar la línea
inglesa ni socorrer a
Almeida, cuya plaza es
evacuada finalmente el 10,
después de que Brenier
vuele las fortificaciones y
salga intrépidamente con
sus 1.200 hombres
rompiendo las líneas del
enemigo.n

ó
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CARGA DE LA CABALLERÍA FRANCESA EN FUENTES DE OÑORO.

JULIÁN SÁNCHEZ,
EL CHARRO.


